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Depresión de un gato sin plátanos

A Cloti le gustaba su vida. Con los hijos ya encaminados, un marido a

punto de jubilarse y un gato persa, Gato gordo, al que le apasionaban los
plátanos y que cada noche se acurrucaba junto a ella frente a la tele,
debajo de la manta de cashmere, Clot¡, s¡ no feliz, se sentía tranquila.
Porque, en defin¡t¡va, Zqué se supone que era la felicidad sino estar
tranquila? Mientras miraba algún tedioso programa de prensa del corazón
esperando a que le sobreviniera el sopor, cortaba a cachitos un plátano y
se lo ofrecía al gato.Siempre tenía plátanos en el frutero, sobre la mesa de
centro.

A punto de cumplir los 58 años, se miró al espejo y se preguntó en qué
momento habían surgido las patas de gallo que le decoraban los ojos, la

flacidez de las mejillas, y cuándo sus caderas y su estómago se habían
descontrolado hacia el inf¡nito. Sin embargo, su nevera estaba copada por
verdes y relucientes acelgas, un corral de pechugas de pollo y una flota de
yogurs desnatados.

Una tarde sonó el timbre. En un santiamén se quitó los dos únicos rulos de
la cabeza -los delanteros, porque, al fin y al cabo como le quedara el pelo
por detrás era patrimonio ajeno- y abrió.Al ver a su amiga Miriam después
de quince años, saltó a su cuello con un abrazo inconmesurable. En su
juventud habían sido vecinas de rellano y ambas formaron una familia,
pero la capacidad de Miriam por asumir el apetito no alcanzó a Cloti. La
vio allí de pie, y le pareció la esencia de la sofisticación. Los taconazos de
la amiga nada tenían en común con sus zapatos de medio tacón, ni los
jeans de color azul lavado, n¡ la cam¡sa blanca de Etro, ni Nada tenía que
ver con ella, con sus vaqueros de c¡ntura alta y con el jersey de dudosa
lana.

Al día siguiente, Cloti pidió hora a un cirujano plástico, al dentista y a una
d¡etista. Seis meses más tarde, había adelgazado 15 de los 20 kilos que le
sobraban, le habían practicado un lifting y una liposucción y se había
colocado fundas dentales. Se deshizo de todos los zapatos de medio
tacón, renovó su vestuario, se apuntó a un curso de auto maquillaje, y
leyó en las Memorias de Groucho Marx que <<morirse no tiene mérito, lo
oue se neces¡ta es haber vivido lo suficiente>.

Cloti se plantó frente al espejo y se observó a sí misma. Realmente, había
logrado reinventarse. Beni la quería tanto como antes, con sus kilos de
más y sus rulos, pero estaba encantado al verla tan segura de sí misma.
Sobre todo, porque su mujer había llenado la despensa con una nueva
bebida, Pheromonas Yxaiio, y habían recuperado la encimera de la cocina
como banco de pruebas sexual,

Gato gordo, en cambio, se sum¡ó en la más profunda depresión.Ya nunca
había plátanos en el frutero sobre la mesa de centro del salón.

Depresión de un gato sin plátanos / EL MTJNDO

FILaTMUNIIO

-@

' "rEEl
¿rJ:Á

Primera

Opinión

España

Mundo

C¡encia

Economía

Motor

Cultura

Comun¡cación

útt¡ma

Mujer

Índice del dia

Búsqueda

M2

Catalunya

Baleares

Traductor

Telev¡s¡ón

Resumen
de prensa

Hemeroteca
T¡tulares
por correo

Magazine

Crón¡ca

El Cultural

Su V¡vienda

Nueva Economía

Motor

Viajes

Salud

Aula

Ar¡adna

Metrópol¡

Mapa del sit¡o
Pregu ntas
frecuentes

recomendar q.¡ , portada de copia para
el articulo -' ' los lectores * imprimir

elmundo.es como pág¡na de inicio
Cómo suscr¡birse grat¡s al canal I Añadir la barra lateral al netscape 6+ o mozilla
Otras publ¡cac¡ones de Unidad Editorial: Yo dona I La Aventura de la Histor¡a I Descubrir el Art€ | Siete Leguas

@ Mundinteract¡vos, S.A. / Polít¡ca de privacidad

TIENDA LOTERIAS

trlfl|'lñnilEf
Información gratu¡ta
actualizada las 24 h.

':'i:,i::i t.:!l.i :l

FILipMUNDO
. Más ¡nformación

" Renovar/Ampliar
" Estado suscripción
. Suscríbase aquí
, sus€r¡pción en pap€l

BUSCAR
con ARIADNI4

Buscar en...

Buscar

Debates

Charlas

Encuentros digitales

Correo

Page 1 ofl

http://www.elmundo.e sl2008l 04 125 I cataluny a/23 783 88.html 2210712008


